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El distrito de Gieza 

fN DEFENSA DE CHIPAPBIETA 

.A nuestro colega «La Correspoaden-
iQe Murcia» dirigea la siguiente 

r''ta: 
''•director de «La Correspondencia 
^6 Murcia». 
Muy señor inio: Respondiendo á sus 

^Citaciones he de manifestarle que ni 
^p^ justificar la retirada de la lucha 
l̂ ^ctoral los partidarios del conde de 
r|QpiUos,ni para excitar al señor go-

í'^ador, es lícito faltar á la verdad, 
p pQiincia usted coacciones y atro-
¿.7°^ cuando aún no habian comen-
íen '̂  trabajos electorales y supo-

^ ̂ ue las cuotas del reparto do coa-
> sirvan para amenazar á los 
^̂^ Atores. El reparto, bueno ó malo, 
rk 'locho consumado hace muchos 
-/^ publicado en el «Boletin Oficial» 
'..jp^Puesto al público; mal puede ser-
. coiuo amenaza para futuras elec-

.j 'Os elementos puigcorveristas no 
,^^csitaa para ganarlas, más que ape-
anQ̂ } Cuerpo electoral, que eu su m-
llái, tnayoria le dá sus votos expon-
I ^J^^ameate. 
j^^apácter legal de coacción tienen 
ijj^Mtasque hacen al vecindario en 
H-^opedelCondey que deben doler 
"osat °'̂ "*í'f̂ !̂ to conservador que á 
Hj ,''<^3; que poco le honran cierta-
h{-. ^^^ ^"s creen que en el propio 
nih^" que ha nacido, con posición de 
;,; Ojiario dentro del distrito que as-
flfy^.^^'Pi'esentar y en situación con-
'•ÍDP * necesita comprar con oro la 
^' ^'^^atación que le niegan sus pai-

:!i{(jĴ f̂ '̂ tpos sabemos que el pueblo de 
jfg ['•'•'lila no ha de hacer caso de esas 
'Sal Je obras y mejoras que van á 
',jî  "¡aráo con erdinero del Conde; ni 
i'reo'̂  •̂Snder la mano para cobrar el 
g ''O de su conciencia,ui hade servir-
{^^^ l'eclamo el telegrama del 19 del 
i,. ^4anunciando que el Conde iba á 
(̂̂ POQer 5.000 pesetas oii la Caja do 

«O' n'"̂ -̂ Sabemos que el Conde es ri-
1JIQP,̂ ''O también sabemos que el pue-

ĵ ^o Moraba lia es honrado. 
tisgp. elementos puigcorveristas no 
tífgĵ 't'an matar de hambre á los ca-
îisv̂ "̂ '̂ ^'^li'bi'" ^ nadie para obtener 

tniíy ,''?^; el pueblo recuerda todavía 
ln/i "'.*" aquellas fomosas sesionas 
iuLÍ'̂ .^ieron lugar con motivo de la 
«itJ'^'^tración do consumos y si nece-
fê  5|^y fueran capuces de utilizar 
íi(j3os e.xtremos para apoyar la can-
s^fĵ P''' de su querido diputado, HO 
fíp3 ^^ü necios que lanzaran á sus 
fdjg^^^Qtantes por el camino de las 

*ccio l)fo"V'Ofies y amenazas, pues 
e'.<^ delito sería el triunfo d '% 

?tl 

^«nemigos. 
Jpp'nás sencillo 

que 
e núes 

el 

y eficaz poner un 
diga: 

uso 
Provin-

(|̂ ''̂ pn letra mu j clari taque diga: 
''iif..''i'^imo Sr. D. Evaristo Aloiiso 
\\ •-f'iscal de la Audiencia 
^OQ.^'ifeia». Dentro se coloca un plie-
1̂ di ^\ eual se pide respetuosamente 
(|iij ^Dísimo representante da la ley 
^ i j a n d e librar á D. Blas Zamora, 
h hí/^^io de las actas que obran en 
S¡?.^ocolo referentes á los delitos 
"̂ iPal 1 ^^ la administración muni-
\ sil *̂̂ 4 ocasión de «lia por la situa-
% «1 "^"elista; que haga otro tanto 
l%u '^i^tario D. Juan de Dios Sáncheí 
"íUe ĵ̂ ^de igual clase D. Manuel do 
''¡o A ^ Ruiz, para que libre testimo-

;'?cti. escritura de" contrato con la 

'kpg|.^°ntabilidad muaicipal y 
(̂ "Mf, ^^ quo bay eu la caja, rej 

üigQ '̂̂ a. La secretaría del Ayunta-
•iipQj ? fíertiflcaría de ciertos particu-
M ]„'̂ 6l libro de los tabiques y otros 

de los 
preson-

lüg "^iipiíestas"'existencias numera-

^ri-eitaado la acción pública irían 
\ B^ '̂̂ do do Instrucción de Carava-
Wdi * '"^tar los dos procesos qu« hay 
'l^f^j'̂ ites en averiguación del para-
"̂ Mft* ""̂ '̂ '̂  pesetas importe de alcau-
U\iy. repatriados, y otro tanto harían 
•9 iji^*do Militar de la Comandancia 
N j ' " ' ^ ! ^ ' donde se instruye otro pro-

M ^ i ^ misma índole, complicado 

jLo duda el señor Bautista? Solicite 
el permiso de sus discretísimos comu
nicantes y haremos la prueba; porque 
siendo hhcho á instancia de los amigos 
del Conde de Campillos, no podrían 
los procedimientos judiciales empañar 
eu lo más mínimo la limpidez del acto 
que el distrito de Gieza pondrá en ma
nos de ese ilustre obrero de la inteli
gencia, que no ofende con su dinero, 
pero que sirve con su actividad incan
sable los intereses de los pueblos de 
este distrito, con quien se ha fundido 
en alegrias y pesares, aspiraciones y 
desvílos. 

El distrito da Cieza no quiero dipu
tados del montón; quiere representan
tes que un dia trabajen sus asuntos en 
las oficinas públicas,otro dirijan desde 
su estudio los asuntos que le interesan, 
y al siguiente vistan la toga para re
presentar la conciencia de Cieza ante 
los Tribunales de Justicia, como lo ha
rá en breve el distinguido jurisconsul
to, nuestro diputado Sr. Chapaprieta. 

Asnutin Ufartinez f Sauehex. 
Moratalla y Marzo 1903. 

* * 
También de «La Correspondencia de 

Murcia», copiamos el siguiente tele
grama. 

Bautista Monserrat.—Director «Co
rrespondencia». 

Moraialla 23 á las 10'45 m. 
Es falsa la noticia que le envían res

pecto á lo8 cabreros. 
La alcaldía no entiende en las de

nuncias referentes á ganados: el juz
gado proteje el derecho de propiedad. 

Los-escándalos con que se acude á 
los periódicos acusan falta de apoyo 
en el cuerpo electoral.. 

Espero de su imparcialidad publica
rá este telegrama.—El Alcalde. 

^ líe 

Eu prueba de imparcialidad damos 
c»ta información, copiando de los pe
riódicos locales cuanto nos parece des
provisto de ese apasionamiento que 
quita razón á las causas que con él se 
defienden. La justicia no puede ser 
parcial, y nosotros rendimos pleito 
homenaje á la justicia. 

CRÓNICA 
Cada dia adquiere una importancia 

más trascendental la cuestión suscita
da entre patronos y obreros, entre co
merciantes y sus dependientes, entre 
los que mandan y pagan con los que 
obedecen y trabajan, acerca del des
canso dominical ó semanal, como di
cen los socialistas quienes no necesitan 
quesea precisamente domingo el día 
que descansen, y en eso creemos justo 
darles la razón. 

El asunto, que principió á darse á 
conocer á semejanza de fuego granea
do, como dicen los militares, por casos 
pequeños y distanciados, de imposicio
nes á los obreros ó negativas de estos, 
se ha ido acrecentando do tal manera 
que ya en toda la península suceden 
disturbios por su causa, y aun llegan 
íi extenderse á las Baleares, según ayer 
comunicaba el telégrafo. 

La tiranía afrentosa del capital, con 
orgullo incalificable, raya cu el punto 
de querer esclavizar al trabajo, para el 
cual no reconoce, no ya ninguna pre
rrogativa, sino los más estrictos y 
esenciales principios de justicia. 

Y el trabajo, cada dia más atenaza
do, siéndole imposible resistir el omi
noso yugo, se rebela. La colisión for
zosamente ha do resultar sangrienta. 

Por eso de continuo leemos que »» 
tal ó cual parte los obreros so han aso
ciado para formular solidaria protesta, 
para llegar á la huelga para todos-
ruinosa, y si viene á mano para reali
zar actos de fuerza. Y leemos también; 
que los patronos ó propietarios Be haa 

constituido en trust para acaparar el 
trabajo y disponer de él á su antojo. 
Sociedades son ambas de mutua oposi. 
ción y resistencia y por tanto de vida 
azarosa y violenta, expuesta á mil 
contratiempos y peligros que alteran 
la normalidad de las cosas y obligan á 
los gobiernos á tratarlas en su aspecto 
social. 

Realmente es innegable la lógica 
que tiene la necesidad del descanso 
después de seis días de labor. Y unos 
por seguir la doctrina de nuestra Reli
gión, otros la costumbre, hemos con
venido en que el^domingo sea el día de 
reposo. 

Deben por tanto limarse las aspere
zas, suavizarse los inconvenientes alla
nar los obstáculos que se presenten im
pidiendo que la clase trabajadora, la 
mayoría entre que honrosamente nos 
contamos, descanse un día por se
mana. 

Y en este punto del artículo, escrito 
liasta aquí en tesis general, abandono 
ésta para concretarme a u n caso deter
minado: el nuestro, el de los perió
dicos. 

Hace un raes venimos este ó el otro 
escribiendo de la conveniencia de n» 
publicarlos los domingos y algunos 
han manifestado su conformidad siem
pre que sea decisión unánime. No hay, 
pues, más que ponerse de acuerdo. Y 
eso todos do una rez: porque si deci
mos, con Cristo, que arroje la primera 
picara ei unre de pecado, ¿cual iba A 
dejar de ser publicado el primero? 

Tenemos excesivo amor propio, cada 
uno. 

Por consiguiente puede y debe el 
decano de los periodistas murcianos y 
director do «El Diario» reunir á los de
más directores y de la reunión saldrá 
seguramente el acuerdo unánime de no 
publicar periódicos los domingos ó so
lamente hoja. 

Acuerdo muy en armonía con las le
yes divinas y humanas y que fuera su
mamente beneficioso para cuantos 
obreros confeccionan los periódicos, 
entre los que nos contamos nosotros 
que los escribimos, porque ciertamen
te no es nuestro trabajo el menos nece
sitado de im día de reposo cada siete 
de incesante labor. 

¿Intentará el Sr. Tornel lograr la sa
tisfacción de ver realizada la idea que 
modestamente exponemos? 

El título de decano del periodismo le 
obliga, y lo esperamos. 

El Bacb i l l er BIIJENAYISTA 

decir, ^Es que ta ieho argo tu maestro? 
—Mira Rosarito, el maestro no ma 

icho ná, pero é oio por ahy mu malas co
sas [que va icicndo er Juanete de tí y é 
lo yo á peirle una espricación y ma i-
chó qne eres una tal y que eres vina cual 
y al mismo ti«mpo tna dao una carta, 
que es estay dice: 

«Mu señor mío: Enterada de lo que 
me ice en la suya debo icirlc que por 
motivos que á usted no importan me 
veo ep la imprescindible necesiá de no 
poder complacerle; le ruego encarecia-
mente que no siga importunándome. 
Sin mas Rosario Pes»; ya ves Resarito é 
mi arma, has hecho mu bien en contes
tarle á esff en esta forma, pera al mismo 
tiempo me pones en un compromise, y 
yo con ese no quíeo na por que si me 
meto c»n él me rebajo. 

—Ves como te he conosio que traías 
argo. 

—Sí, Rosarito, lo que ese está hablan
do é tí ma llegao á lo más hondo de mi 
arma. 

—Pues no nos vá á dejar en paz, Pa-
quilio, y como yo sienta argo... le juro 
por la mare que me echó ar mundo que 
me la paga; tenemos que cortar por lo 
zano Paco, porque ciñó... 

—Yo, Rosarito, cortaría por lo más 
reondo, pero perdería muchas cosas que 
tengo muy en estima. 

— Pues qué iba á perdé? 
—Pues na par caso; primero te perdía 

á ti, aue es foque más quiero en er-
mundo, luego á mi mare, y además lo 
más grande que tengo, lo más sagrao ¡la 
honra! 

—Y qué ^no me está quitando él mi 
honra por ahí? 

—Bueno Rosarito tranquilízate y has
ta luego que vendré á despedirme de tí: 
me voy mañana temprano á torear á 
Grana. Adiós. 

—Adiós, Paco. 
Rosarito estaba pálida, se le observaba 

cierta melancolía..,Lo oiie 1<" arahahj» H? utcM su 1 *quiii5, íe atormentaba en su 
cerebro con pensamientos crueles, pen
saba en la venganza; pero cara á cara no 
podía ser y á traición... 

—¡Que! á traición quería robarme el 
cariño tan grande de mí Paco y además 
la honra y... decía con ceraje—¡yo se lo 
quitaré á él te de una! 

Cerró la reja y entróse Rosarillo. 

Un cuento diario 

ROSARITO 

! 
El sol habíase j'a puesto, el negro man

to de la oscura noche habíase desplega
do, reinaba profundo silencio. 

Rosarillo, de pié junto á su reja, espe
raba, esperaba a un hombre que no era 
su Paquillo; estaba temblorosa; su mano 
derecha empuñaba un objeto relu
ciente... 

A los pocos momentos, rompieron el 
lóbreeo sÜencio pasos que al parecer 
eran de hombre, y si era tal, era el hom
bre que con suma ansiedad esperaba Ro
sario, era el Juanete, el que quería man
char su nombre de mujer honrada... 

Al cruzar el Juanete por enfrente de 
la reja, se abrió esta y se oyó una deto
nación al mismo tiempo. 

Un cuerpo herido, dotado de vida to
davía, cayó al suelo: manaba de la herida 
abundante sangre. 

Una voz femenina dejóse oir, decía.-
La herida es mortal, he dado el golpe 

con vengativa intención. 
üar iaus Herraix. 

(¡Quisicosas 
P/ISIONES M i l REPRIMIDAS.... 

Y seguidamente la reJaceión pone 
esta nota: 

«N. de la R. —El telegrama qué an
tecede lo damos k título de iuforma-
cióa porque no podemos creer que el 
público de Villarreal cuerdo y seos^tü 
agrediera al tren sin haber precedido 
una seria provocación. 

Por otra parte todos saben que el 
elemento bíasquista es levantisco, y 
después de asistir á una corrida de toa
ros...» 

¿A qué esa defensa que hace el pe
riódico católico, de los carlistas da 
Villarreal?Si en vez de tratarse de car
listas se hablara de católicos, nos la 
explicaríamos; aunque éstos pueden 
también realizar un acto de barbaris-
mo: porque entre los católicos hoy ca
balleros muy perfectos, virtuosísimos, 
y hay también perillanes y bandole
ros. Mejor dicho, hay perillanes y ban
doleros que se titulan católicos. 

Pero no: los señaladas por el señor 
Perpén como autores del barbarisiuo 
cometido en Víllareal, son los carlis
tas: y hé aquí que «La Verdad», plu
ma en ristre acomete la quijotesca 
defensa de los secuaces de Carlos Cha
pa, que dispararon contra los viajeros 
de un tren, porque iban dando vivas 
á Blasco Ibañez. 

Y no para aquí la co-sa; no so con
tenta «L:i Verdal» con defender á los 
carlistas; llevasu apasionamiento más 
allá: cuelga el milagro de los tiros á 
los levantiscos «blasquistas» á los que 
supone (veladamente, por supuesto; 
este os el sistema: dejar que se en
tiendan las cosas, sin decirlas), que 
iban borrachos porque salian de ^tes 
toros. 

Aunque el Sr. Perpén afírmalo,mur 
Verdad» que la brutal agresión partió 
de los republicanos. 

Perpén os un embustero, lo? «b!as-
quistas» unos truanes borracho^ y los 
carlistas uuo< santos varones incapa
ces ie cometer desmanes... ¡Ahí está 
la historia de Cabrera! 

Lagarto, lagarto. 
Pope i<.tpiae 

Rubia, ojos azules, grandes y expresi
vas, esbelta, delgadita, y con su gran pa
ñolón de Mamila terciado á lo gitana: ese 
es el tipo de la hermosa andaluza de mí 
cuento; sus compañeras de oficio, por 
que era cigarrera, la conocían por la Ro
sa, pero sé llarhfaba Rosarito por que as 
la nombraba su Paquillo, un banderille
ro de lo mas afamado de Sevilla, alto, 
arrogante, y con los consabidos andares 
de torero andaluz. 

Un día Rosarito, como de costumbre, 
•estaba sentada junto á una de las rejas 
de su casa, una reja que parecía un jar-
din, cuajadita de flores, esperando impa
ciente la llegada de su torero. 

Al poco rato lo vio asomar por una de 
Jas encrucijadas de enfrente de su casa: 
no venía como de costumbre, venía tris
te, cabizbajo, pensativo. ¿Que es esto? se 
preguntaba Rosario: 

— Adiós, Rosarito é mi arma. 
—Adiós Paco; parece que vienes argo 

triste. 
—No, no estoy triste, yo siempre est03r 

•contento y más cuando te tengo elantc é 
mis ejos. 

—No,á ti te pasa arjo y ne me lo quics 

A cada instante se esth viendo que 
el diario católico de esta localidad, 
.siente verdadera pasión por los car
listas. 

Toda la habilidad de los cautos re
dactores del periódico de referencia no 
basta á disimular sus mal reprimidas 
pasiones. 

Eu su número de anoche, el corres
ponsal del aludido diario, en Madrid, 
dá el siguiente telegrama: 

«Gran parte del público que asistió á 
los toros de Castellón, al regresar ha
cia Valencia vinieron vitoreando á 
Blasco Ibañez y á RañielGasset, dipu
tados por Valencia y por Castellón. 

También se dieron v'vas á la Repú
blica. 

Al pasar por Villarreal, pue')!o que 
se distingue por sus ideas carlistas, se 
repitieron los gritos. 

Alguno^.,carlistas dispararon.,tiros 
contra elttrén;q^e fueron contéstalos. 

Por fortuna no hube desgracias.» 

fldios al Invierno 
La maravillosa naturaleza viste al art> / 

ciano de los tiempos sus ropas de luto f ^ 
tristeza el dia 21 de Diciembre. Las se
cas hojas de los árboles se desprenden de 
las ramas y el recio vendaval las arras
tra por la mojada tierra amarillentas y 
mustias. 

Las heladas ventiscas del m^nte ó el 
barranco se las llera y á semejanza de las 
ilusiones de la juventud,son arrebatadas 
por la rauda corriente de los años. 

El manto azul que envolvía la atmvSs-
fcra, se ha trocado en sudario cenicica»- -
to; las esmeraldas de los campos, mon
tes y colinas, se extienden en nevadOü 
lienzos deslumbradores ó en tintas SO:TI-
brías y melancólicas. 

El mar tendido perdió el zafir he 
so de sus aguas y su cristalina supci a -
cíe se riza una y otra vez en mi! millo
nes de olas espumantes y avasalladoras. 

El hielo ha suspendido el curso de ¡os 
rios, las aves sus cantos melodiosos y las 
brisas su perfumado aliento. 

El sol ha nublado el brillar de sus lu
ces y los rayos que llegan á la tierra, son . 
menos dorados y ardientes. 

El invierno es el sueño de la n.iturale-
za. 

En la vida humana, la vejez es el in.-
vierno. , "_ 

La naturalesa marca la estación fría'"' 
con sus nieves ó hielos y en el hombre 
por las canas que platean su cabeza. 

El invierno huye y la primavera se 
aproxima. 

Adiós las tristezas y nebulosos > 
en los queel obrero infeliz carece de un 
pedazo de pm r sus niños tiritan, bajo 
los miserables harapos que le visten. 

La dulce primavera se aproxima, ha
ciendo el mismo efecto au« si aun ciego 
le hicieran ver la luz del dia, óá un 
triste prcfo le dieran libertad, ó dar un 
vaso de agua cristalina á un sediento 
viajero de losarenales del desierto. 

Pero tp.mbien, >:ntrc ios mil rigores v 
las brumas del invieruo, nos enseña la 
tria estación una alegoría cousoladora y 
cristiana. 

Porque después del silencio fae^í^ de 
la lufnDÍ, vendráli los bel!is!n'|)s%*ge-' 
tes de da etírnidadr f a^eÉsf^rtff del 
sueño d^ la muerte, el tima se hallará 


